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							Jaime García Maffla

							(Cali, 1944)

							Es poeta y ensayista. Es un poeta de corte hispanista y de postura clásica, que se inició bajo la influencia de las lecturas de los poetas españoles de la Generación del 27, así como los del Hermetismo italiano de entre guerras y de artistas colombianos, como la obra de Edgar Negret.

							Estudió Filosofía y Letras en la Universidad de los Andes y un Máster en Literatura de la Pontificia Universidad Javeriana. Fue Jefe del Departamento de Humanidades de la Universidad de los Andes y Director del Departamento de Literatura de la Pontificia Universidad Javeriana. Fue cofundador de la revista de poesía Golpe de Dados, que apareció en 1973 y se publicó bimestral durante treinta años. Colaborador en el Diccionario de Construcción y Régimen de la Lengua Castellana, del Instituto Caro y Cuervo. Fue autor de las notas y el prólogo de la primera edición Equestriana del Quijote. 

							En 1997 recibió el Premio Nacional de Poesía Universidad de Antioquia por el libro Vive si puedes.
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			Obra en madera de Camilo Duque Donadío. In memoriam

			Alma que sobre su 

			Materia deja una luz

			Para hacerse así 

			Su última imágen.

			J.G.M.

		

	
		
			Vida: forma de la poesía

			Alejandro Cortés González 

			[image: ]n esta edición que reúne los libros La caza, publicado en Bogotá, 1984, y Qué es la poesía, publicado en Bogotá, 2001, dos de las obras más emblemáticas de Jaime García Maffla y de la poesía colombiana, vemos cómo un poeta honesto y conocedor de las dudas filosóficas del hombre asume la poesía como su absoluto, con la devoción y misticismo de quien está al servicio del lenguaje porque entiende que la emoción es anterior al poema y sobrepasa al poeta. De ahí la honestidad, la entrega de sí.

			Qué es la poesía, se pregunta García Maffla, y nos preguntamos todos, cercanos o no a la expresión poética. Este libro de ensayo, que por su concepción se acerca más a la conferencia, puesto que todo él es una transcripción directa de tres charlas sobre poesía que dio el autor en facultades de Filosofía, no se ocupa en llegar a una respuesta, sino en cercarla y señalarla como esencia de contemplación que, al indagar en ella, sabemos de nosotros.

			Mediante un lenguaje armonioso, preciso, acogedor, aborda las instancias sustanciales para el estado poético, desde el canto, el rito, la oración, la aventura hacia lo absoluto, el extravío a causa del entendimiento, el sueño hermanado con el silencio, su capacidad para ponernos en contacto con el nacimiento del lenguaje, y demás aspectos que demarcan la poesía como una experiencia humana devuelta a su relación con espíritu y alma.

			La caza, por su parte, libro que abre esta edición, es un solo poema de largo aliento que expone la aventura hacia lo absoluto de la que el autor nos habla en Qué es la poesía. La caza explora, a la usanza del Trobar Clus del siglo XII, el diálogo del poeta con la anécdota humana. 

			Es así como en la cetrería el objeto desaparece, igual que el alma y el cuerpo en la búsqueda de lo otro; la joven que sale en búsqueda de sí, también se pierde; el viejo encarna la sabiduría y el poeta entra en escena como narrador de este reino entre la necesidad y la trascendencia, para dejar en el lector la idea poética o la emoción pensada de que la vida espiritual, si bien es acción, carga una doble imposibilidad: la de buscarla y la de no irla a buscar.

			Celebro que dos libros ineludibles de la poesía colombiana se publiquen ahora en esta edición para que, pasados ya algunos años, lleguen también a los lectores de hoy con la trascendencia, la esencia del oficio poético y la devoción de un hombre que le dio a su vida la forma de la poesía.

			Tanto La caza como Qué es la poesía emanan del manantial donde el ser se abre a sus más hondas preguntas. Tal vez a eso se deba el regocijo del lector al encontrar empatía en la hondura, un frescor que lava la mirada y nos regresa al asombro inicial por la palabra poética, por su justeza sonora que, como bien dice el autor, “viene de un silencio y va hacia lo silencioso”, un silencio esculpido por el lenguaje que adquiere la sacritud de un monumento.

			Cierra La caza con estos versos:

			Creo que los manzanos todavía

			Dan frutos y ya querría consagrarme al silencio

			Si al fin he consignado mi equivocación.

			Dentro de poco llamarán a la puerta, pero sólo han de oír las hojas muertas.

			Pues bien: antes de que llamen a la puerta, antes de ser más hojas muertas y menos hombres con savia, agradezco haber coincidido aquí con García Maffla,   haber sido su discípulo y luego su amigo, y haber convertido La caza y Qué es la poesía en dos guías del bosque de signos, siempre presentes en mis talleres literarios que, desde ahora, a ustedes también les van a acompañar.

			Bogotá, marzo de 2023

		

	
		
			La caza

		

	
		
			Porque por encima de la palabra

			está la acción y por encima

			de la acción está el silencio.

		

	
		
			–[image: ]o te queda ya nada que no sea el sufrimiento,

			“La experiencia de sufrir”.

			Y sería la vendimia,

			La época cuando bajan

			Los hombres y mujeres

			A fabricar el vino.

			Entonces sea así, que así sea, 

			La aventura lejana, la aventura soñada…

			Todo está ya perdido y ahora todo es beatífico.

			Un arco o una red,

			Si no el disparo

			Al vuelo, ya no al aire.

			Fuegos, sombras y cuerpos.

			En cuál país, según

			El año y la estación,

			El día en el calendario

			Y el paisaje, el paisaje.

			De quién sería la mano,

			En cuál forja se hizo

			La punta de la flecha,

			Cuáles fantasías;

			Qué dijeron las últimas

			Palabras, si la embriaguez

			O la melancolía,

			Sí sólo la ascensión.

			Tal vez el ideal, los juegos, los ensueños, las flores en los pórticos, una mano enlunada que da la protección y la oración entonces, siempre las oraciones; antiguo es el incienso hacia un cielo de anhelos y de olvidos, de alas y de almas; las palabras que acogen el silencio y dan en su interior, en la forma de un agua que no es contenida y se hace lejanía e invoca el padecimiento, así los cirios como son los lirios, la voz que llama o quiere y a sí misma se enciende, los cuerpos y los oros y las cosas como los fines, el deseo, la esperanza o la pobreza…

			Dibujaría hojas y hojas abriéndose, pero oigo una voz:

			–Ese es tu capital, el sufrimiento, él te protege y es quien vela por ti, “agitado y desnudo, en carne viva”, como estés, a lo que hayas llegado, a donde hayas descendido.

			El cielo ayer abierto

			Ha empezado a cerrarse:

			Lloverá.

			Aunque no lo sé ya, yo no lo sé,

			No sé, a la verdad; 

			Y son despojos, 

			El haz de unas cenizas,

			Mas es deber cantarlas. ¿Yo lo podría,

			Díganme, es que me sería dado?

			Así me sea preciso hablar, nada es real,

			Es cuanto sé; todo se hará con una

			Disposición regida por su naturaleza e interior

			Pues que fuerzas no tengo

			Para ordenar tanta esperanza hundida.

			(¿Qué puede a mí importarme todo?

			Mi aspiración en vida es conseguir

			Que nada al fin me toque).

			Hay un ángel, lo hay

			Y aletea, aletea

			En torno a mí

			Tan débil, débilmente,

			Mas ignoro hacia dónde

			Que apenas se me acerca:

			–Nadie eres, acaso un manojo sensible

			De temores y nervios, quimeras y deseos

			O desvelos, algo que ya no existe, en suma.

			–Si se supiera todo cuanto me hiere,

			Cuándo he dado la mano a la desdicha

			Y cuán profunda,

			Cuán irrestañable es mi herida.

			Floto. Dios mío. Siento ahora que floto.

			–Un día más, este es un día más

			Tan sólo, no te aflijas;

			Consígnalo si alcanzas

			A pesar de ti mismo, en contra 

			De ti mismo.

			En otro sitio, ignorante de todo

			Una barca de remos

			Quiere atracar en medio de las olas,

			Golpea a veces los maderos del muelle,

			Lleva frutos y flores,

			En otro sitio e ignorándolo todo…

			Y si he de hablar de nada

			Podría hacerlo en plural.

			El suceso cantable es una cacería;

			Venga la sangre, pues,

			Y con su color púrpura venga la santidad,

			Completa así la historia 

			Aunque la historia toda parezca ser sagrada,

			Ser como el cumplimiento de un destino

			Y aún lo conseguiría bajo esta luz.

			(¿Pero es que lo es o es que hay algo sagrado?).

			Necesito decir que cuanto soy

			Ha desaparecido, necesito decirlo.

			¿Y quién me oye, quién?

			Yo canto. Si, a cambio, la canción fuera más cierta…

			¿Quién tiene vida,

			Quién guarda la vida?

			Luego del sacrificio,

			Cuando de nuevo todo

			Vuelva a estar florecido,

			Podrá su pensamiento

			Al fin pensarse,

			Únicamente entonces, 

			Y reflejar en él al infinito.

			Ya salen, ya respiran el aire.

			Viva. Dan vivas todos al desfile

			Y al ritmo de las músicas

			Si no las solas voces,

			Lo mismo los pañuelos como alzar de palomas.

			Y los tambores,

			Todos de un oscurecido color piel.

			Ella, de la misma materia de la nieve

			Alza su vuelo al cielo transparente

			Iluminado por los rayos del alba,

			Y entonces la inocencia de su cuerpo

			Se alza hacia el abrigo,

			Hacia la dicha

			De la adivinación que va en sus ojos.

			Pero hay un paraje

			Donde nadie quisiera

			Hacer un alto

			Pues es frío y es áspero

			Sus bienes había dado para quedarse solo.

			Recordaba el amor todavía bajando por su piel,

			El aliento en su oído, el estremecimiento

			De unos labios rozando sus mejillas

			Por la cascada de ese cabello ocultas; 

			Recordaba su risa, su caricia,

			Mas ahora se niega y se hace inasible.

			Bien puede ser así, que así sea, pues.

			La belleza es el reino verdadero

			Pero cuán sucia viene, cuán despojada ahora.

			Alguien, alguna vez

			Sentenció que a la postre

			Vivir otra cosa no es

			Que la muerte creciendo.

			Y es el otoño, un otoño interior,

			Sentido por igual que imaginado,

			Las hojas transparentes, amarillas, cayendo,

			Un otoño adorado pues no existe,

			Ni guardado será por la memoria o página.

			Las hojas desprendidas son sus años

			Y el viento que las mece en la caída es su tristeza.

			Dejado todo ya aún antes de dejarse,

			Antes de desearse,

			Aún antes de soñarse o añorarse,

			Al fin dejado, al fin en libertad …

			Cuando la caza venga 

			Ya él le habrá dado alcance.

			¿Y ahora qué, ahora qué he de hacer?

			Buscaría ayuda

			Pero es temprano y las gotas se hunden en el agua.

			Beatífico es ya todo, sí, y tan dulce,

			Así apenas sepamos del anuncio, pero clarea.

			En tanto ella ya desciende y asciende,

			Sube, pues ha de desposarse con lo eterno;

			Para eso nació o fue concebida

			Y así él su rincón hizo ella encontró su aire

			Y ellos portan sus armas, sus canciones.

			Salieron todos de sus bellas estancias

			Luego de la invocación; 

			Los ornamentos eran de una tela morada

			Que hacía visos de plata, y llevaban también

			Todas las lenguas.

			–¿Oíste qué decían, aguzaste el oído?

			Igual me lo dijeron, lo mejor es callar,

			Dejar que el alma esté oculta por siempre

			Y todo cuanto sienta o vea o presagie;

			Así, otro reloj no haya que el de los latidos

			Y el alma a las miradas como un manto de musgo.

			Dejaron todos su lugar. No están. Ya nadie hay. No. 

			(Hablo cansadamente;

			No podría, con mis palabras

			Cosa alguna seguir, ni la armonía.

			Tal vez me impulse la creencia,

			Tal vez el desaliento,

			Lo que se llama la falta de oficio).

			Ahora un pétalo flota detenido en el verde del lago.

			El instante del día

			Entonces, ya, el segundo,

			La hora única escrita

			Desde antes de nacer.

			Era una página dispuesta

			Como limpia corteza,

			Una vida dispuesta 

			Que ahora sí sabrá de la blancura.

			De un mañana sabrá

			Pues ya es de ayer,

			De hoy es para siempre

			Si ya no será nunca.

			El día de su vida,

			La hora de sus días

			Como son las palabras

			Y es el sufrimiento.

			Veo una maceta de claveles.

			Pero también fueron sin cuento

			Las leyendas que oí, aún las consejas

			Que hube de seguir para venir ahora

			A alzar mi voz el día del vencimiento.

			Todo fracasa, nada tiene sentido, nada es…

			Difícil no es la muerte, 

			Es la agonía, 

			Dicha y desdicha,

			Pérdida y recompensa.

			Y una hierba suavísima, mecida por el viento aún más 		suave.

			Cuando su nacimiento, era un lecho de sábanas de seda,

			Una luz de los cielos que tocaba sus sienes

			Y hacía que sus ojos se cerraran ajenos al dolor, 

			Vueltos a la quimera de una alegría terrestre

			Unos brazos abiertos aguardando sus brazos,

			La tibieza añorada pues todo era pureza.

			Ese jardín 

			O palacio del viento,

			La muerte vuelta amor

			Porque es un regreso.

			Aquella barca pintada de amarillo

			Todavía no alcanza los maderos del muelle,

			Los lazos todavía no llegan al tenderse

			Pero es ajena a todo, y va en sí misma.

			Ay, la vendimia… Las

				vendimiadoras.

			Si a lo menos pudiéramos conocer nuestro fin, 

			Aquel que no es ya y ha sido, que lo es y será,

			Que ha sido el final nuestro para volver a serlo

			Una vez más ahora frente de nuestros ojos,

			Haciendo al fin la lucidez que habrá de deshacernos

			Y de reconstruirnos cuando estemos deshechos;

			Saber que alguien existe luego de abandonarlo todo,

			A todos, bajo tierra y una losa

			Siendo alimento de unas pocas magnolias.

			Si pudiéramos disponer del final nuestro

			O al menos ignorarlo, sí, olvidarnos de él.

			¿Y cómo ha de venir, cuál su golpe, imagen o saludo?

			Y digo, le diría:

			–Quisiera un poco de conversación

			Pero no sé tu lengua,

			Un poco de conversación quisiera,

			Un diálogo;

			Háblame, así sea con el silencio tuyo,

			Háblame ahora, háblame,

			Nunca como en este día tuve necesidad de unas 			palabras.

			Reír, reír, reír, 

			El llanto, las caricias,

			Las olas y la pérdida,

			Tal vez algún recuerdo,

			Ya la desesperanza.

			Era una primavera,

			La ensoñación, el tiempo;

			Dulcemente llovía,

			Y llevaba el amor 

			Copiado entre su pecho.

			Materia no hay grabable mejor que un corazón.

			Creo que era de mañana como es toda aventura,

			Todavía con la bruma pero ya con el sol,

			Los rayos que convierten la lluvia en un cristal,

			Yo, a la verdad, lo ignoro, no lo sé

			Pero lo voy conjeturando todo,

			Lo voy, dijéramos, armando.

			De la forma que sea, 

			En mis estudios me fue preciso hablar

			Con los modales del mayor artificio,

			El esquivo camino de toda perfección

			Y así ahora lo declaro,

			Así me lo enseñaron cuando niño

			(Yo creo en Dios tal como me lo enseñaron).

			Que la vendimia es, 

			Esa época del año

			Cuando hombres y mujeres

			Corren a hacer el gozo…

			Las mañanas así son más felices, más claras son.

			Me desprendo de todos, 

			Estoy ya desprendido y oigo algo,

			Son las campanas, la voz de las campanas

			Que hablan de lo lejano,

			De un imperio azul hecho firmamento.

			Oigo una voz sagrada,

			De mí va y a mí viene,

			Hiere como una lanza.

			Jamás conseguí algo, 

			Sino sólo mi voz

			Para guardar silencio;

			Jamás sino el silencio

			Que a la niebla da cuenta

			De los días de mi vida.

			Y así estoy desarmado; 

			Quien quiera herirme, venga, mire mi carne blanda,

			Mire mi alma tejida para el sacrificio,

			Mire mis huesos para ser quebrantados

			O mis afectos para que alguien los pise.

			Mírenme y piensen luego que este mundo es hermoso

			O más que hermoso conquistable y bebible,

			Sombreado de delicias, de promesas y gozos.

			Mas está solitario, así por decisión, por voluntad.

			Él lleva su volar dentro de su alma

			Y otro lugar es, otro cielo, otro aire,

			Otras sus posesiones,

			Muy otra su heredad y su mirada al fin;

			Sin puerta ni tendidos

			Así ellos fueran un poco de hierba, 

			Sin más caricia o roce

			Que los que él a sí mismo se prodigue

			Aunque viendo en su ser a todos los humanos, 
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